	Hacia la construcción de una nueva hegemonía. (Primera Parte)

	La sociedad argentina necesita darse a sí misma un nuevo sentido. Este debe reconstruirse a través de la determinación de un plexo de valores colectivos y otros elementos de naturaleza simbólica, que permitan constituir una nueva identidad nacional a partir de la diversidad sociocultural existente. Una nueva simbiosis social debe materializarse para recuperar el estado de autosatisfacción.(1)
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	Mediante la cita que transcribí precedentemente y que corresponde a un trabajo recientemente publicado, pretendo retomar un aspecto que considero clave para interpretar la presente coyuntura y que nos refiere a la cuestión de la identidad. 

Es sabido que a partir de mediados de la década del 70´ y mediante la utilización de las metodologías más brutales de represión social y política, se substituyó un modelo geopolítico de nación caracterizado desde el punto de vista económico por una dinámica de sustitución de las importaciones acompañada por un proceso de industrialización centralizado en el consumo interno. 

Las modificaciones que se operaron en la estructura económica del país a raíz del modelo sustitutivo, por ejemplo a través de la incorporación de millones de excluidos del proceso de producción - consumo, estuvieron íntimamente vinculadas a la re - producción de una serie de valores de orden simbólico, que tenían como objetivo la formación de una "identidad nacional".

Subyace así la intención clara y precisa de los dirigentes que motorizaron dichos movimientos sociales, de constituir una verdadera hegemonía a través de la articulación de un nuevo orden material y simbólico. En ese sentido, La Unión Cívica Radical de Alem e Yrigoyen primero y el Movimiento Nacional Justicialista, se constituyeron ciertamente como contra - hegemónicos al orden social impuesto en su época.

En principio - cabe aclarar - que el término hegemonía es utilizado "popularmente" como sinónimo de supremacía y por ende de dominio.

La mayoría de los diccionarios de circulación corriente hacen referencia a esta noción y por lo tanto su incorporación en trabajos como el que hoy pongo a consideración de los eventuales lectores, puede dar lugar a equívocos. Pero a riesgo de ello sostengo que el concepto puede ser utilizado eficazmente a tales fines.

Ahora bien, la cuestión sobre la formación de hegemonías y contra - hegemonías que caracterizó a los diversos movimientos sociales del siglo pasado, ha sido abordada desde diversas perspectivas disciplinarias. Así por ejemplo, dichos fenómenos se constituyeron en objeto de estudio de algunas corrientes antropológicas con el objetivo formular teorías sobre el comportamiento colectivo y sobre las relaciones de poder. Cabe aclarar además que uno de los debates académicos más interesantes referentes a esta cuestión, se centralizó en la incidencia que las teorías clasistas pretendían atribuir al proceso de lucha de clases en su formación.

Pero más allá de dicho debate, particularmente adhiero a la postura que sostiene como determinante en la construcción de una hegemonía, la intención por parte de los dirigentes en la "formación de una identidad común que articule una voluntad colectiva"2 

Esa necesidad de formular una identidad común a la que hace referencia Wallace, que obra como elemento articulador de las voluntades de los componentes y que transforma esa serie de voluntades en una voluntad colectiva, se encuentra fundamentalmente presente en la historia de todos aquellas naciones que a pesar de caracterizarse por la diversidad socio - cultural de sus componentes, han alcanzado un notable nivel de desarrollo social y económico.

Así, en la sociedad norteamericana - el sueño Americano - se ha constituido sobre todo durante el último siglo, en el basamento fundamental para articular una sociedad que no posee rasgos étnico - religiosos - culturales comunes. En ese sentido la imposición de un ordenamiento simbólico de características hegemónicas se hizo necesario para articular o mantener articulada una sociedad esencialmente diversa.

Para la construcción de ese orden simbólico - y en especial en aquellas sociedades como las que describimos precedentemente - necesariamente debe apelarse a elementos tradicionales e históricos. 

Este apelativo a lo tradicional y lo histórico es indispensable y a su vez constitutivo de la identidad. Es el elemento que permite unir o unificar los otros rudimentos que deberán incorporarse a la hegemonía ya que las naciones y los estados no nacen y ni se desarrollan por generación espontánea, si no a través del devenir de los procesos históricos que motorizan sus componentes y sus lideres.

La intelligentzia local vinculada al establishment, negó sistemáticamente la importancia social de esta cuestión y apeló a ese término tan solo para intentar demostrar las oscuras intenciones hegemónicas de los líderes que impulsaron el proceso de substitución de las importaciones, centrando sus críticas en interpretaciones banales y fuera del contexto histórico sobre persecuciones a grupos minoritarios o restricciones a ciertas libertades, etc. 

Bajo un discurso mediante el cual se declamaba la instauración de una sociedad no hegemónica y esencialmente libertaria, se ocultaba nítidamente la intención de implantar una de las hegemonías más siniestras de la historia de este siglo en la Argentina, que se manifestó en lo social a través de la exaltación del individualismo, del canibalismo , de la atomización y de la destrucción de los valores e identidades nacionales, y en lo económico, mediante un modelo sustentado en la explotación rentística del sector financiero, de los recursos naturales y de los servicios públicos. 

El ocultamiento de una intención hegemónica a través de una ideología que pretende negarla ha sido también objeto de numeroso estudios. En ese sentido, esta mecánica constituye un recurso que ha sido utilizado sistemáticamente por los sectores vinculados al poder financiero para contrarrestar los efectos emergentes de procesos históricos que cuestionaron sus privilegios. Pero lo cierto es que si se analizan esos procesos con cierta rigurosidad, surge nítidamente que la negación es una simple estrategia de orden comunicacional para imponer una hegemonía 

Es por ello, que mas allá de la necesidad que hemos puntualizado en anteriores trabajos en el sentido que debe procederse en forma inminente a substituir el modelo económico imperante por uno que contemple mayores niveles de distribución de la renta, lo cierto es que además, deberá comenzar a trabajarse en todos los ámbitos posibles en la reproducción de una identidad propia a través de la re - significación de una serie de de valores colectivos y otros elementos de naturaleza simbólica que permitan articular una sociedad que se atomiza permanentemente.

En este sentido este procedimiento resulta indispensable para contrarrestar los efectos de la autodenigración social que han sido puesta en práctica sistemáticamente desde los sectores del poder a fin de contribuir con la implantación del modelo extractivo especulativo a ( dicho mecanismo - la autodenigración - se potencia a través de la exacerbación de las debilidades de " lo propio ", y mediante la exaltación de las fortalezas de "lo ajeno" - externo )4

Ahora bien, si comprendemos que los procesos de cambio social integrales, implican fenómenos continuos de inter - retro relaciones complejas entre los diversos componentes de la sociedad, la articulación entre un nuevo orden económico y el nuevo orden simbólico, daría lugar a la formación de una hegemonía que tendría como desafío principal sacar a la Argentina del proceso de decadencia progresiva en el que se encuentra.

Si bien en un próximo trabajo analizaremos algunos de los elementos de orden material y simbólico que a nuestro criterio deberán estar presentes en la formación de la nueva hegemonía, dejamos establecido que la recuperación del "valor social de la ley" y del "valor Justicia", son dos de los componentes que indispensablemente deberán estar presentes en su producción, en contraposición a la impunidad y la anomia que hoy reinan en nuestra patria.
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